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La resurrección del Señor es la verdadera primavera de la vida. Porque Cristo ha resucitado, 
"alegraos, no tengáis miedo".

Para muchos Semana Santa es sinó-
nimo de vacaciones. Lo mismo ocurre 
con la Navidad. De tal manera que este 
año no han faltado quienes hayan visto 
“peligrar”  la Semana Santa, debido a 
las restricciones de movilidad que está 
originando la pandemia. Otros inci-
den en la misma idea por el hecho de 
que no se pueden tener las procesiones, 
tan arraigadas en nuestra tradición po-
pular.  Pero afortunadamente ningún 
virus, por poderoso que sea, puede aca-
bar con lo más genuino e importante 
de la Semana Santa. 

Ni siquiera lo consiguió el año pa-
sado, cuando las iglesias permanecie-
ron cerradas y nosotros encerrados en 

nuestras casas. Y no solo porque los 
sacerdotes tuvimos las celebraciones 
litúrgicas aun sin la presencia física de 
los fieles, sino porque la muerte y resu-
rrección de Jesús son algo irreversible, 
cuyos frutos no caducan nunca. El paso 
de Jesús de la muerte a la vida con todo 
lo que significa para nuestra salvación 
es algo digno de ser celebrado siempre, 
aunque sea en la intimidad personal 
y familiar. Y eso ninguna pandemia 
puede impedirlo. En último término 
depende solamente de nosotros.

Este año al menos hemos tenido la 
posibilidad de participar en las cele-
braciones litúrgicas, que son mucho 
más importantes que todas las demás 

manifestaciones externas de religiosi-
dad popular. La liturgia es mucho más 
que un recuerdo. Es un memorial, un 
hacer presente lo sucedido hace dos 
mil años, la posibilidad de un verdade-
ro encuentro personal con Jesucristo. 
En este sentido el hecho de no tener 
procesiones debería hacernos volver a 
lo fundamental. Y dentro de lo funda-
mental ocupa el primer puesto la resu-
rrección de Jesús, el paso de la muerte 
a la vida, la Pascua. A veces da la im-
presión de que algunos cristianos no 
pasan del Viernes Santo. Aún estamos 
a tiempo para tomar en serio la Pascua 
y que se haga realidad el saludo de “Fe-
lices pascuas”.

EDITORIAL
Feliz Pascua

El COF ATIENDE A MÁS DE 
100 FAMILIAS ANUALMENTE 

Hasta 2020 la principal problemática 

atendida en este centro era el conflicto padres 

e hijos, actualmente son los problemas de 

pareja. Trabajan en otros campos como en 

la atención y orientación al matrimonio, en 

cursillos prematrimoniales, atención a todas 

las fases del ciclo vital de la familia...
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El Catecismo de la Iglesia nos dice que el 
pecado es una falta contra la razón, la verdad, 
la conciencia recta; es faltar al amor verdadero 
para con Dios y para con el prójimo, a causa del 
apego perverso a ciertos bienes. Hiere la natu-
raleza del hombre y atenta contra la solidaridad 
humana... es contrario a la ley eterna... es una 
ofensa a Dios (C.E.C 1849-1850).

El centro de la religión y de la moral no es 
el pecado, sino la gracia y la misericordia de 
Dios que quiere salvarnos. Pero Dios no quie-
re que pequemos. Jesucristo vino al mundo a 
salvarnos del pecado. En la Biblia se habla en 
numerosas ocasiones del pecado como un mal 
a evitar. En realidad no hay peor pecado que 
rechazar la salvación que Dios nos ofrece.

— Los primeros capítulos de la Biblia con 
sus relatos de Adán y Eva, Caín y Abel y Noé, 
de gran belleza literaria y simbólica, nos hablan 
del pecado del hombre que desobedece a Dios, 
porque quiere ser como Él y de la envidia entre 
hermanos. Son pecados de soberbia y de egoís-
mo que traen como consecuencia el deterioro 
de las relaciones con Dios y entre los hombres. 
A pesar de todo, nunca queda cerrada la puerta 
a la esperanza.

— Cuando el pueblo de Israel, escogido por 
Dios, prefiere “dioses” a su alcance y adorar al 
“becerro de oro” cae en el pecado de la idolatría.

— Los profetas denuncian los pecados del 
pueblo, particularmente el no cumplimien-
to de los Diez Mandamientos, y todo tipo de 
violencias, rapiñas, juicios inicuos, mentiras, 
adulterios, perjurios, homicidios, usura, dere-
chos atropellados, toda clase de desórdenes so-
ciales. El pecado ofende a Dios (Is 64,7), pero 
en realidad lo que hace es destruir al hombre 
(Jer 7,19).

— Los profetas invitan constantemente a la 
conversión, a dejarse amar y perdonar por Dios.

— Jesús comienza su predicación con estas 
palabras: arrepentíos y creed la buena nueva 
(Mc 1,15). Es decir, nos invita a la conversión, 
al cambio de vida, a la lucha contra el pecado. 

— Jesús, a pesar de las críticas, acoge a los 
pecadores y come con ellos. Dice que ha veni-
do a sanarlos (Mc 2,17). La parábola del Hijo 
Pródigo es una hermosa lección sobre el amor 
misericordioso de Dios, siempre dispuesto a 
perdonar al pecador arrepentido (Lc 15,11-32).

— No es lo peor tener pecados, sino, sobre 
todo, el no reconocerlos. Jesús lo explica muy 

bien con parábola del fariseo, que se creía jus-
to, y el publicano, que se consideraba pecador. 
Prefiere a éste último (Lc 18,9 ss).

— La acogida a los pecadores no impide que 
Jesús  denuncie los pecados, como hacían los 
profetas. Él no vino a abolir la ley, sino a cum-
plirla (Mt 5,17). Pero va mucho más lejos del 
mero cumplimiento externo de la ley, puesto 
que mira al corazón del hombre, de donde sa-
len los malos pensamientos, las fornicaciones, 
los robos, homicidios, adulterios, codicias, 
maldades, fraudes, impurezas, envidias, blasfe-
mias, altivez, insensatez (Mc 7,21 ss). 

— Jesús perdona los pecados (Cf. Mt 9,2) 
y derramó su sangre “para el perdón de los pe-
cados” (Mt 28,28). Pero también nos pide que 
nosotros perdonemos a los que nos ofenden (Mt 
6,12).

— San Juan nos dice que si decimos que no 
hemos pecado, nos engañamos y no somos sin-
ceros, pero si confesamos nuestros pecados nos 
perdonará y limpiará... (1Jn 1,8-9).

— San Pablo nos dice que donde abundó el 
pecado, sobreabundó la gracia (Rm 5,20).

Máximo Álvarez Rodríguez

FORMACIÓN 
RELIGIOSA El pecado y Dios

Catequesis 27. Rezar en comunión con María

Queridos hermanos y hermanas:

En la catequesis de hoy reflexionamos sobre la oración con 
María. Estamos en vísperas de la fiesta de la Anunciación y esto 
ya nos indica que la vía maestra de la oración cristiana es la hu-
manidad de Jesús. No podríamos entrar en esa intimidad con 
Dios si el Verbo no se hubiera hecho carne y no nos hubiese co-
municado el Espíritu Santo para poder llamar a Dios «Padre».

Cristo es el mediador, el único mediador, el puente a tra-
vés del cual llegamos al Padre. Nuestra oración es siempre por 
Cristo, con Él y en Él, en la unidad del Espíritu. Cualquier otra 
referencia encuentra en esta verdad su sentido. Si María ocupa 
un puesto privilegiado en este itinerario es porque nos indica el 
camino hacia su Hijo. Las manos, los ojos, los gestos de María 
son un catecismo viviente, que nos muestran cómo adorar a Je-
sús en el pesebre, cómo seguirlo en el servicio a los hermanos y 
cómo acompañarlo en el extremo sacrificio de la cruz.

A los pies de la cruz, Jesús quiso además extender la mater-
nidad de María a toda la Iglesia, colocándonos bajo su manto. 
De este modo comenzamos a pedir su intercesión con expresio-
nes directas sacadas de la Sagrada Escritura: “Llena de gracia”, 
“Bendita entre las mujeres”, o con el título de “Madre de Dios”, 
proclamado por el Concilio de Éfeso. Ella pide por nosotros pe-
cadores en cada circunstancia, como en Caná, y no deja de estar 
junto a la cruz de su Hijo, al acompañarnos en la hora de la 
muerte. Aquellos que, como durante esta cruel pandemia, se 
encuentran solos y desamparados, en ella hallan la ternura de la 
Madre que nunca nos abandona.

El Pontífice ha mos-
trado su cercanía a las 
víctimas de atentados 
y desastres mundiales 
ocurridos de los últimos 
días. (Vatican Media)

Papa Francisco AUDIENCIA GENERAL                      Miércoles 24 de marzo de 2021
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de tu parroquia, grupo, movimiento...Colabora con

Sólo tienes que enviarnos un correo 
electrónico con el texto de la noticia 
y una foto ilustrativa y la incluiremos 

en nuestra revista diocesana.
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CARTA DEL OBISPO DE ASTORGA

“ALEGRAOS, NO TENGÁIS MIEDO” 

Queridos diocesanos:

El ángel de Dios gritó con fuerza: “Ha resucitado”. 
Aquellas piadosas mujeres que habían ido muy temprano 
al sepulcro para llorar a Jesús, se lo encontraron vacío. 
Un joven vestido de blanco, además de invitarlas a la 
calma, les pidió que dieran la noticia a sus discípulos y 
que los remitieran a su encuentro a Galilea. Ellas, impre-
sionadas y alegres, se marcharon a toda prisa. Su primera 
intención era encontrarse con un muerto, pero se habían 
encontrado al Viviente que les dijo: “Alegraos, no tengáis 
miedo”. 

La alegría y la paz son frutos del encuentro con Cristo 
resucitado, una alegría que surge al comprobar que la 
vida ha vencido a la muerte, el amor al odio, la gracia al 
pecado. Una alegría que surge al caer en la cuenta de que 
el Padre ha bendecido la entrega del Hijo y nos ha acep-
tado en su presencia. 

Desgraciadamente, sin embargo, muchos cristianos 
niegan la resurrección. El problema viene de lejos. Re-
cordad aquel pasaje del evangelista s. Marcos que relata 

cómo los discípulos, bajando del monte de la Transfigu-
ración, discutían lo que significaba “resucitar de entre los 
muertos” (cf. Mc 9, 10). ¿Acaso no nos sucede lo mismo 
a nosotros? La resurrección es una realidad que desborda 
nuestra experiencia sensible y nos parece en cierto modo 
incomprensible. 

Durante la última semana hemos acompañado a Jesús 
en un camino de acoso constante, de prendimiento, de 
tortura y de crucifixión. Hemos lamentado su soledad 
orante en el Huerto de los Olivos, hemos presenciado 
avergonzados el beso traidor de Judas, hemos seguido de 
lejos su cruenta flagelación. Cargado con la cruz, hemos 
sentido su peso injusto. Siguen clavadas en nuestra me-
moria las miradas cruzadas del Hijo y de la Madre, y no 
deja de resonar en el aire la voz de aquel que dijo: “¡Ma-
dre, ahí tienes a tu hijo!”, “¡Hijo, ahí tienes a tu Madre!”. 

Después de lo vivido, ¿es posible la fe? ¿Cómo mante-
ner la esperanza? Aquel sufrimiento era tan real que no 
cabía ninguna duda. Aquella muerte, tan trágica, que era 
imposible imaginar una nueva historia. Pero esa historia 
ha comenzado ya. Y aquellas piadosas mujeres fueron las 
primeras en vivirla. Después, han sido legión. Por ejem-
plo, los dos discípulos de Emaús que, yendo de regreso a 
su pueblo con la decepción en la mochila, le descubrieron 
al partir el pan y regresaron a contárselo al resto. O tam-

bién el grupo que, encerrado en casa presa del desconcier-
to y del miedo, al recibir el espíritu de Cristo resucita-
do salió al mundo a testimoniar que había resucitado. O 
San Pablo que, en su primera carta a los Corintios, salió 
al paso de los que negaban la resurrección de entre los 
muertos, dejando claro su error: “¿Cómo dicen algunos 
de entre vosotros que no hay resurrección de los muertos? 
Pues bien, si no hay resurrección de muertos, tampoco 
Cristo ha resucitado. Pero si Cristo no ha resucitado, vana 
es nuestra predicación y vana también vuestra fe” (15, 
12-14).

Porque Cristo ha resucitado, no tiene sentido la triste-
za, ni hay razón para el miedo. Alegrémonos, puesto que 
“lucharon vida y muerte en singular batalla y, muerto el 
que es la vida, triunfante se levanta”. Gritemos, pues, a 
los cuatro vientos: “¡Aleluya. Ha resucitado!”.

Recibid mi bendición.
+ Jesús, Obispo de Astorga
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La alegría y la paz son 
frutos del encuentro con 
Cristo resucitado, una 
alegría que surge al 
comprobar que la vida ha 
vencido a la muerte, el amor 
al odio, la gracia al pecado. 

Porque Cristo ha resucitado, 
no tiene sentido la tristeza, ni 
hay razón para el miedo.
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Una muestra inaugurada por el Sr. Obispo el domingo 
28 de febrero 

El domingo 28 de febrero, El Sr. Obispo inauguró la Expo-
sición “Sal de tu Tierra”, Lema del Año Jubilar 2021 – 2022, 
en la iglesia parroquial de Hospital de Órbigo. 

Esta muestra trata de ser mensaje para peregrinos a Santia-
go y peregrinos de la vida, que, por miles, visitan esta Iglesia, 
con aspiración implícita a “morir- resucitar”, con la ayuda del 
Camino. Se abre con la estatua erigida en San Justo, con pere-
grino empinando la bota y titulación “Sitio”, tengo sed. Sigue 
con reproducción de peregrino que es curado de su ceguera 
por Cristo, imagen reproducida en piedra, junto con otros mi-
lagros, en el pórtico de la catedral de Astorga. ¡Sed y cegue-
ra…! dos realidades existenciales y antropológicas, siempre 
necesitadas de curación. 

Sigue la Exposición con imágenes del Apóstol Peregrino, 
que ha llegado a España con la frescura de la luz de la revela-
ción “para dar vista a los ciegos”, y que, la Virgen Peregrina, 
le impulsa a sembrar sin desfallecer, en su desánimo por el 
rechazo. 

La Iglesia, cimentada en Pedro, será cauce y oferta de tanto 
bien, a través de los Sacramentos saciantes, especialmente del 
El Bautismo y la Eucaristía en su doble dimensión de Pa-

labra, alimento sacramental y permanencia como objeto de 
adoración.

El conjunto de ornamentos en seda y oro del s. XVIII, en-
viados por un Obispo de Hospital, que lo fue en Filipinas, 
ornamentos expuestos en Santiago durante todo un año, ha-
cen una llamada e invitación a que sacerdotes y fieles sean 
revestidos de la  “nueva condición”

Frente a tanto cuestionamiento a la posibilidad de que los 
restos del Apóstol fueran enterrados en Santiago( siempre es-
taría enterrada y sembrada su enseñanza y ello sería suficien-
te), la Exposición aporta documentación fotográfica y escrita 
de los últimos hallazgos científicos de las  excavaciones mas 
recientes, a lo que se añade la manifestación de la Iglesia, en la 
voz de los Santos Padres que han manifestado:

“ Los cuerpos de los Santos son en la Iglesia manantiales 
perennes, de los que fluyen, para los cristianos, como arroyos 
salutíferos, dones celestiales, beneficios y todo aquello que nos 
es más necesario. Por eso, no es de admirar que, por disposición 
divina, algunos cuerpos de Santos, que estaban escondidos, 
como en las tinieblas del olvido, salgan a la luz, precisamente 
cuando la Iglesia es sacudida por las mayores tempestades y 
los cristianos necesitan incentivos más fuertes…”

¡Ojalá lleguen estos dones y beneficios a muchos peregrinos 
de a pié y a los que en peregrinación diocesana nos dispone-
mos a buscar!

Una proyección descriptiva de la exposición y de la acogida 
cristiana de peregrinos, que hacen con fidelidad y entrega en 
el Albergue Parroquial voluntarios de Hungría, puso fin al 
acto.

Después de esta celebración inaugural, arropada con la 
aportación de la Asociación cultural “Surcos del Órbigo”, 
creada y dirigida por Iván Vidal, de Puente de Órbigo, el Sr. 
Obispo se trasladó a Armellada para presidir la celebración de 
los Santos Mártires y agradecer a las autoridades y parroquia 
las cuantiosas aportaciones  personales y económicas a ellos 
debidas.

M. González, Párroco

EXPOSICIÓN "CAMINO DE SANTIAGO" EN HOSPITAL DE ÓRBIGO

Recientemente ha sido constituida la Cáritas Arcipres-
tal del Boeza, que desde ahora cuenta con un nuevo equipo 
al frente. Los miembros de dicho equipo son:

-Presidente: Isaac Núñez García 
-Directora: Carmen Hevia Busto 
-Secretaria: María Amor Suárez Iglesias 
-Administrador: Castor López Fernández

Vocales: 
María de las Mercedes Martín Silván 
Ángel Ferrero Carracedo 
María del Rosario Abad Calvo 
Francisco Javier González Tomé 

Ana Lanero Viloria 
Marcelina Coalla Suárez

El equipo de Cáritas Diocesana de Astorga quiere agra-
decer, “en estos tiempos de marcada indiferencia e indivi-
dualismo, al nuevo equipo del Boeza la valentía y determi-
nación al aceptar la responsabilidad de dicho servicio en 
la Iglesia Arciprestal, a la vez que oramos para que en este 
ejercicio de ‘remar mar adentro’ no intimide el oleaje”.

Sabemos que son muchas las necesidades que van a aten-
der y el trabajo que se plantea por delante y desde aquí les 
damos la enhorabuena por el paso dado y les acompañamos 
en sus objetivos. 

NUEVO EQUIPO DE CÁRITAS ARCIPRESTAL DEL BOEZA

Cáritas
Diocesana de

Astorga

ACTUALIDAD DIOCESANA
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• Un servicio de la diócesis desde el año 2004 
• Hata 2020 la principal problemática atendida 
en este centro era el conflicto padres e hijos y 
actualmente son los problemas de pareja. 
Era la primera vez que el equipo del Centro de Orientación 

Familiar de la diócesis de Astorga, ubicado en Ponferrada, pre-
sentaba a los medios el informe anual de las familias atendidas. 
Lo hacía el miércoles 17 de marzo en rueda de prensa. En ella 
participaba su director, D. Víctor M. Murias y la psicóloga del 
centro, Dolores Cao.

D. Víctor animó a las personas que lo necesiten a acercarse 
al COF, donde serán atendidos por profesionales en función de 
sus necesidades. Se trata de “una atención integral y global a los 
problemas de la familia. Se cuenta con psicólogos, pedagogos, 
médicos, juristas, trabajadores sociales, sacerdotes.” 

El COF cuenta con varios programas, el primero de ellos es 
de apoyo a las familias en dificultades con diferentes proble-
máticas y sobre todo la asistencia y apoyo a los matrimonios. 
Trabaja en otros campos como en la atención y orientación al 

matrimonio; en los cursillos prematrimoniales, orientando a las 
parejas que se van a casar; problemas de comunicación de pa-
rejas, psicosexuales, de violencia, adicciones … con atención a 
todas las fases del ciclo vital de la familia. 

Otro de los campos que se aborda es la integración y el apo-
yo familiar con hijos menores de edad en situaciones de riesgo 
de desamparo, apoyo al programa de menores infractores de la 
Junta de Castilla y León, malas relaciones de los padres con los 
hijos, absentismo escolar, conducta antisocial, problemas en hi-
jos como consecuencia de la violencia de los padres, niños con 
déficit de atención e hiperactividad, problemas de conducta, en-
fermedades mentales...

Un tercer campo son los conflictos familiares con los hi-
jos adolescentes: adicción de sustancias, violencia hacia los pa-
dres… 

También se trabaja con familias monoparentales. Concreta-
mente se dan conflictos derivados por la separación, en este sen-
tido se realizan funciones de mediación familiar para la elabo-
ración del duelo por la separación no deseada, por los conflictos 
con los hijos… 

Por lo general, las familias que acuden al COF no tienen una 
sola problemática, sino que suelen ser varias. 

Se presta también ayuda, a través de la Delegación episcopal 
de Familia y Vida, antes, durante y después del embarazo, o en 

situaciones de embarazo no 
deseados, abortos a través 
del programa Raquel. 

Existe también un apar-
tado de formación donde, a 
través de diferentes cursos, 
ayudamos tanto a adoles-
centes como a padres en la 
educación afectivo-sexual 
de sus hijos. 

El COF colabora con las parroquias de la diócesis, con Cáritas, 
con el ayuntamiento de Ponferrada, con el Consejo Comarcal del 
Bierzo, con el Centro de Salud de Astorga y Ponferrada, con los 
Juzgados de Menores de León, con los equipos de intervención 
del Ministerio de Educación, con Proyecto Hombre, con la Jun-
ta de Castilla y León en el área de menores y también con los 
juzgados de Ponferrada. Los usuarios suelen acudir por varias 
vías, una de ellas son las parroquias, los CEAS, el juzgado, salud 
mental y los colegios. 

PROBLEMÁTICAS MÁS FRECUENTES EN EL COF 

Se han incrementado las ayudas para adquirir nuevos 
hábitos y habilidades para mejorar la relación diaria de pa-
reja y también la ayuda en el duelo. 

En el centro de orientación Familiar de la diócesis de Astorga, 
en funcionamiento desde 2004, se atiende a cualquier persona, 
sea católica o no. De hecho, Las familias no católicas y de fuera 
de España ha acudido en menor medida durante la pandemia y 
sí lo hacían anterior a ésta. 

La problemática más común antes estaba relacionada con la 
educación de los hijos. En el COF han subido mucho los conflic-
tos de pareja. Actualmente se ha pasado de un 30% a un 43% en 
lo que va de año. Antes se centraban en la separación de pareja, 
en la ayuda ante la conveniencia o no de separarse. Después de 
la pandemia, las parejas que han querido separarse lo tiene muy 
claro, después de la pandemia solicitan adquirir nuevos hábi-
tos y habilidades para mejorar en la relación diaria. Para 
que la rutina sea más llevadera. 

Antes de la pandemia, los casos que más se atendían eran los 
conflictos padres e hijos. Que ha pasado a significa el 20% res-
pecto al 35% del año anterior de los casos recibidos. Muchas de 
esas familias cuando han acudido por segunda vez, después de 
la pandemia, nos cuentan que esos conflictos han desaparecido, 
porque al convivir durante más tiempo se ha podido llegar a un 
mayor entendimiento. No fácil, pero mejor. Porque los padres 
pasan poco tiempo con sus hijos. Muchos niños usuarios se han 
alegrado al poder compartir todo el tiempo con sus padres du-
rante confinamiento. 

Otro de los problemas que se trabajan en el COF es el en-
ganche de los jóvenes a las pantallas, a las TIC, a las nuevas 
tecnologías. 

Por otro lado, se están dando muchos casos de ayuda en el 
duelo. Con motivo de la pandemia el duelo ha sido fuerte, como 
todo duelo, pero sobre todo, diferente. Las despedidas a los seres 
queridos se han hecho, en muchos casos, en soledad y eso ha 
afectado a muchas personas. 

EL COF ATIENDE A MÁS DE 100 FAMILIAS ANUALMENTE

Director y psicóloga del COF 

ACTUALIDAD DIOCESANA
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Querido amigo Don Julio,

Llegaste a San Justo de la Vega y a mi vida un mes de 
septiembre del año 2002. Yo era un bebé y acompañaba a 
mis padres a misa los domingos. Fui creciendo y para mí, 
la Sagrada Eucaristía, era el momento álgido de la semana. 
Después de hacer la primera comunión, la misa diaria se 
convirtió en algo muy esperado, pues me aceptaste de mo-
naguillo y, hasta el día de hoy, he seguido puntualmente 
en el altar cada día a tu lado. No sabes cuánto te voy a 

echar de menos… 

A los sacerdotes os llaman padres y eso es lo que tú has 
sido siempre para mí. Me cuesta mucho imaginar la vida 
sin tu referencia, sin tu cercanía, sin tu calor. Sé que ahora 
el cielo es un lugar mejor.

No entendemos tu marcha tan precipitada, pero la acep-
tamos. Recuerdo que siempre me repetías cuando fallecía 
alguna persona, que Dios los llama a su lado sin dar expli-
caciones a nadie, pues sus designios  son inescrutables. Tú, 
ahora, ya tienes la respuesta a esas preguntas.

Quiero darte las gracias por haber sido un pastor  ejem-
plar y fiel en todas las parroquias a las que atendías, y que 
ahora se han quedado huérfanas. Ya no estás físicamente 
con nosotros, pero no me cabe ninguna duda de que desde 
el cielo seguirás velando siempre por tus feligreses. 

¡Cuántos recuerdos! Las misas, Santo Toribio, la Semana 
Santa, el domingo tortillero, las excursiones al Huelmo, 
los cumpleaños, la Virgen de Castrotierra… ¡Qué Dios te 
bendiga amigo! Algún día volveremos a encontrarnos. 

Hasta que llegue ese momento, seguirás siempre en 
nuestros corazones. 

Samuel Rodríguez Villar  

5 de marzo de 2021

DESDE EL CORAZÓN

Caridad y Evangelización son las dos palabras clave que 
definen nuestra fe cristiana. La caridad es amor, la esencia 
y realidad misma de Dios, todo lo que Él desea para el 
hombre. Es lo que vino a enseñarnos Jesucristo. 

La “Evangelización” resume la misión de Jesús entre los 
hombres, vino a enseñarnos a amar, pero a amar a todos, 
ricos y pobres, Él nunca hizo distinciones aunque defendió 
al pobre frente al abuso del poderoso. Fe y amor siempre 
han ido de la mano, desde los principios del cristianismo.

Es cierto que las palabras pueden convencer, pero los 
ejemplos arrasan. Es cierto que la Iglesia no puede estar 
fundada ni en la ostentación, ni en el poder, sino en la 
imitación a Cristo y a los apóstoles, en el desprendimiento 
y la caridad. 

El problema es que hoy en día la “caridad”, el amor, ha 
sido sustituida por una idea de beneficencia o ayuda al que 
sufre. Estamos mostrándonos benévolos y compasivos con 
los pobres, y eso no es caridad, eso es algo que practican 
las ONG que no están ligadas a la fe: Solidaridad. La soli-
daridad no implica amor a Dios ni al prójimo, no implica 
ejemplo ni imitación. 

La solidaridad no es una fe basada en el ejemplo de en-
trega y sacrificio que Jesucristo nos enseñó. Por eso, esta 
“solidaridad” deja de ser caridad, porque pierde en su prác-
tica la evangelización, y la una sin la otra no dan sentido a 
la fe, no nos hace creíbles. 

Para un cristiano practicar la solidaridad dejando de 
lado la caridad y la evangelización es hacer que el mensaje 
de amor de Dios y el sacrificio y la caridad de Cristo se 
pierdan por el camino.

Evangelicemos, que la caridad va de la mano de aquellos 
que ven en el amor de Dios y en el mensaje de Cristo un 
mundo mejor y más humano.   Evangelicemos, porque a 
donde llega o se forma un misionero, sea Intra - Gentes o 
Ad- Gentes llegará con la caridad de la mano. 

Sin ellos, sin nosotros, practicando una caridad ejempli-
ficante, la Iglesia perderá todo su sentido. ¿Cómo podemos 
lograrlo? ¿Cómo podemos llegar a ser mensajeros, misio-
neros de Cristo en nuestros entornos? Es simple y a la vez 
complejo …. Orando, formándonos, viviendo la fraterni-
dad y sirviendo a los demás anunciando y dando ejemplo 
del mensaje de Jesús.                                                 

L. R

CARIDAD Y EVANGELIZACIÓN

OPINIÓN
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Evangelio: JUAN 20,1-9

El primer día de la semana, María Magdalena fue al 
sepulcro al amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio 
la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde 
estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto 
quería Jesús, y les dijo:

“Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde lo han puesto”.

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepul-
cro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo corría 
más que Pedro; se adelantó y llegó primero al sepulcro; 
y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero no entró. 
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el 
sepulcro: vio las vendas en el suelo y el sudario con que 
le habían cubierto la cabeza, no por el suelo con las ven-
das, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero 
al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían 
entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre 
los muertos.

COMENTARIO

Celebramos el misterio central de nuestra fe: “Cristo 
ha resucitado”. Regalo de Dios, fundamento de nuestra 
vida creyente. Ha sido sellado en la cruz el “último día” 
de la vieja creación y estamos en la creación nueva, en el 
“primer día de la semana”, aunque nosotros parece que 
estamos en la noche oscura, o en los levantes de la aurora, 
“cuando aún estaba oscuro” y, como a María, nos cuesta 
distinguir los signos del que vive.

María representa a la comunidad perdida sin Jesús. Lo 
buscamos, pero no lo encontramos, porque lo buscamos 
entre los muertos. Hay un signo de esperanza, la piedra 
removida y la tumba vacía.

Juan y su comunidad representan a la comunidad que 
ama. Ésta se adelanta a la gran iglesia oficial, Pedro y la 
comunidad creyente que el preside. Juan respeta a la jerar-
quía en el acceso a los signos del resucitado. Pedro llega 
“entra y ve”, pero no reacciona, sin embargo Juan “entra, 
ve y cree”. Dejándose iluminar por  la luz de la Escritura, 
creyó.

El relato pone bien patente la tremenda dificultad que 
encontramos en descubrir la vida en la muerte. Tiene 
dificultad la comunidad cristiana presidida por Pedro y 
representada en María, pero tiene dificultad también la 
comunidad del discípulo amado, aunque, eso sí, es el más 
rápido.

También nosotros necesitamos lanzarnos en la carrera de 
la fe. Una carrera que a veces es impetuosa y angustiada 
como la de María, que termina en el encuentro con el Ama-
do Maestro (Rabboni) o un carrera, siempre lanzada, pero 
más reflexiva como la del “otro discípulo” y Pedro. A estos, 
por don de Dios, se le iluminan las Escrituras y también 
pasan de la visión de unos signos a la experiencia de fe.

Pío Santos Gullón

RESUCITADOS CON CRISTO. ¡ALELUYA!  
¡ALELUYA! ¡ALELUYA!

¡Feliz Pascua de Resurrección! La gran experiencia cre-
yente es que el Resucitado viene a nuestro encuentro, día 
a día, para ser más íntimo a nosotros que nosotros mismos 
(San Agustín) Lo reconoceremos al partir el Pan y practi-
cando el lavatorio de los pies donde haya enfermos que cu-
rar, ancianos que acompañar, dolores que compartir, periferias 
y excluidos a los que integrar…Y, allí donde se hace experien-
cia de que otro mundo es posible porque la Resurrección de 
Cristo ha vencido la muerte, ha destruido todas las “muertes”.  

1ª Lectura: JEREMIAS 10,34a.37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: 
“Conocéis lo que sucedió en el país de los judíos, cuando 

Juan predicaba el bautismo, aunque la cosa empezó en Ga-
lilea. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la 
fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curan-
do a los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de todo lo que hizo en Judea y en 
Jerusalén. Lo mataron colgándolo de un madero. Pero Dios 
lo resucitó al tercer día y nos lo hizo ver no a todo el pueblo, 
sino a los testigos que él había designado: a nosotros, que 
hemos comido y bebido con él después de su resurrección. 
Nos encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio 
de que Dios lo ha nombrado juez de vivos y muertos. El tes-
timonio de los profetas es unánime: que los que creen en él 
reciben, por su nombre, el perdón de los pecados”.

Notas: El centro de la vida cristiana es que el Crucificado 
es el Resucitado y "nosotros somos testigos"…afirma Pedro. 
La Pascua es fuente y punto de partida de la experiencia cris-
tiana continuamente renovada. Por eso necesitamos ejercitar 
una espiritualidad pascual en clave de fe para superar todos 
los desánimos que aparecen la vida cotidiana.

SALMO RESPONSORIAL 117, 1-2.16ab-17.22-23

2ª. Lectura-II: COLOSENSES 3,1-4

Hermanos: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los 
bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha 
de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra. 
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escon-
dida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces 
también vosotros apareceréis, juntamente con Él, en gloria.

Notas: Jesús es el primer fruto “maduro” del Pueblo de 
Dios para la cosecha de la Vida Eterna. Creer en la Resurrec-
ción tiene consecuencias éticas: vivir, día a día, en coheren-
cia con el Credo profesado y evitar cuanto corrompe la vida 
bautismal. "Aspirad, a los bienes de arriba", porque  “estando 
nuestra vida con Cristo escondida  en Dios”, entrañemos su 
Palabra, vivimos en comunión, sembremos PAZ por doquier, 
que es el fruto de la justicia. Esta es la novedad pascual que el 
creyente ha de encarnar como “discípulo misionero”: “testigo 
del Resuciado y discípulo del Crucificado”.

Ricardo Fuertes
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Quintanilla de Urz es un pueblo de la provincia de Zamora, capital de municipio, de la comarca de los Valles, y cercano a Vi-
driales. Su templo, con tres dorados retablos barrocos, se dice que fue edificado en el siglo XVII por el Conde de Benavente 

para celebrar en él la boda de su hija. El patrón es San Pelayo. Interesantes las pinturas de la predela. También forma parte del 
patrimonio religioso la ermita de San Isidro cuya fiesta se celebra con toda solemnidad. 

IMAGEN Y PALABRA

Quintanilla de UrzQuintanilla de Urz

SEMANA SANTA EN LOS 
PINCELES DE BERZOSA

La obra pretende ser una guía 
espiritual para vivir la semana más 
importante del año litúrgico. Y una 
buena manera de hacerlo es con las 
maravillosas obras del pintor Raúl 
Berzosa, las cuales nos ayudarán 
a la meditación visual de ésta, 

complementadas con pasajes de la Biblia que nos relatan 
los hechos acontecidos en esos días. Como colofón de este 
precioso libro y para conmemorar el misterio redentor de 
Dios, se incluyen las palabras de los tres últimos Papas: 
san Juan Pablo II, Benedicto XVI y Francisco. Por medio 
de una cuidada selección de textos de algunas homilías o 
audiencias generales, nos dan su interpretación y explicación 
de estos acontecimientos. A través de sus páginas podremos 
acompañar a Jesús y seguir sus pasos, ayudándonos a 
reflexionar y vivir de una manera plena la Semana Santa, 
abriendo nuestros sentidos al misterio escondido revelado 
en Jesucristo. (ED. PALABRA) 

Templum libri INTENCIONES DE ORACIÓN 
DEL SANTO PADRE

Abril 

Intención universal ‐ Derechos fundamentales

Recemos por aquellos que arriesgan sus vidas 

luchando por los derechos fundamentales en 

dictaduras, en regímenes autoritarios e incluso en 

democracias en crisis.

Rosi Gutiérrez


